
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 4,8-12 

En aquellos días, Pedro, lleno del Espíritu Santo, dijo: --Jefes del pueblo y 

senadores, escuchadme: porque le hemos hecho un favor a un enfermo, nos 

interrogáis hoy para averiguar que poder ha curado a ese hombre. Pues quede 

bien claro, a vosotros y a todo Israel, que ha sido el nombre de Jesucristo 

Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de entre los 

muertos; por su nombre, se presenta éste sano ante vosotros. Jesús es la piedra 

que desechasteis vosotros, los arquitectos, y que se ha convertido en piedra 

angular; ningún otro puede salvar y, bajo el cielo. no se nos ha dado otro nombre 

que pueda salvarnos. 

SALMO 117: LA PIEDRA QUE DESECHARON LOS 
ARQUITECTOS, ES AHORA LA PIEDRA ANGULAR. 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN JUAN 3,1-2 

Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos 

de Dios, pues, ¡lo somos! El mundo no nos conoce porque no lo conoció a Él. 

Queridos: ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. 

Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos 

tal cual es. 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 10, 11- 18  

En aquel tiempo dijo Jesús: -- Yo soy el buen pastor. El buen pastor da la vida 

por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al 

lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo hace estragos y los dispersa; y es que 

a un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el buen pastor, que conozco a 

las mías y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce y yo conozco al 

Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son de 

este redil; también a ésas las tengo que traer, y escucharán mi voz y habrá un 

solo rebaño, un solo Pastor. Por eso me ama el Padre: porque yo entrego mi vida 

para poder recuperarla. Nadie me la quita, sino que yo la entrego libremente. 

Tengo poder para quitarla y tengo poder para recuperarla. Nadie me la quita, 

sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para quitarla y tengo poder para 

recuperarla. Este mandato he recibido de mi Padre. 

 

«YO DOY MI VIDA POR LAS OVEJAS» (Jn 10, 15) 

 

Sobre el Evangelio de San Juan (In Io. eu. tr. 47, 8-9.13) 

 

«Tu alma es la vida de tu cuerpo, y Dios es la vida de tu alma. Al 

modo que muere el cuerpo cuando pierde el alma, que es su vida, 

así muere el alma cuando pierde a Dios, que es su vida. 

Ciertamente el alma es inmortal, y de tal forma es inmortal, que vive aun 

estando muerta. Lo que dijo el Apóstol de la viuda que vivía en deleites, 

puede también decirse del alma que ha perdido a su Dios: que viviendo está 

muerta (1 Tm 5,6). Veamos ahora, hermanos, con mayor atención, cómo el 

Señor da su vida […]. ¿Quién da? ¿Qué da? ¿Qué es Cristo? Dios y hombre. 

No es un hombre con cuerpo sólo, porque, constando el hombre de alma y 

cuerpo, Cristo es hombre completo […] Si ambas partes están en Cristo, ¿qué 

es Cristo? Digo que es el Verbo y hombre ¿Qué quiere decir Verbo y 

hombre? Verbo, alma y cuerpo […] Así, pues, cuando la carne dio su alma, 

la dio Cristo; y cuando la carne, para resucitar, tomó el alma, la tomó 

Cristo». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 4 
S. José María Rubio 

  
Hch 11, 1-18 

Salmo: 41 
Jn 10, 11-18 

 
Martes, 5 
Bto. Vicente Soler y Cia. OSA. 

 
 

 
Hch 11, 19-26 

Salmo: 86 
Jn 10, 22-30 

 
 
Miércoles, 6 
 

 
 

 
Hch 12, 24 –13, 5a 

Salmo: 66 
Jn 12, 44-50 

 
Jueves, 7 
Bta. María de San José, OSA. 

  
Hch 13, 13-25 

Salmo: 88 
Jn 13, 16-20 

 
Viernes, 8 
María Madre de las Gracias, OSA. 

  
Hch 13, 26-33 

Salmo: 2 
Jn 14, 1-6 

 
 

Sábado, 9 

 

 
 

Hch 13, 44-52 

Salmo: 97 

Jn 14, 7-14 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


